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Los "monstruos" que a m e n a z a n a una ciudad y a casi 
toda una República.—Manipulación peligrosa con "ve-
hículos" de muerte y destrucción.—Extinguidores para 
las e scue las .—Medidas de seguridad imprescindibles .— 

La solución en poder del ministro de Defensa . 

por el ac tual y repetimos cerca 
de los Poderes Públicos nues t ra 
demanda de ayuda pa ra el em-
peño — h u m a n o sobre todo—de 
dotar a los municipios de los 
medios imprescindibles pa ra de-
fenderse de los siniestros, catás-
trofes, amenazas exteriores en 
caso de conflicto bélico—como 
fa ta lmente el choque de las g ran-
des potencias lo confirmó con el 
en jambre de submarinos rondan-
do nues t ras costas—, y más aun, 
prevenir tales hechos que sólo 
d e j a n estelas de ruinas, d e s t r u c -
ción y muerte . 

l i 
Nuestro informador hace una 

breve pausa, revuelve unos pape-
les y cont inúa animoso: 

—Primero en el Congreso y 
más tarde an te el Consejo Con-
sultivo, gestionamos la aproba-
ción de sendos proyectos de le-
yes de prevención de incendios, 
apor tando la fórmula viable pa -
ra obtener los medios económi-
cos necesarios pa ra el sosteni-
miento de esos cuerpos, en un 
plan decoroso y práctico. Ulti-
mamen te hemos puesto en m a -

cómo se al legarían esos 
fondos, sin aporte alguno del Es-
tado o de los municipios? 

—Sencillamente: con el Certi-
ficado de Inspección, aplicado ya, 
como un sello de ga ran t í a y pro-
tección, en los países más avan -
zados del orbe. Cada estableci-
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--... ¿más beneficios aún? 
--Ya lo creo. Con esas inspec-

cicnes, realizadas por personal 
idfineo, se evi tar ían t an tos in-
cendios que producen no sólo 

DE tintes sombríos era nues-
tro anter ior reporta je , don-
de reseñábamos que más 
del 80 por ciento de nues-

t r a s poblaciones carecían, no ya 
de cuerpos de bomberos, sino 
h a s t a de los útiles más indispen-
sables pa ra combatir un incen-
dio con el ánimo de posibilida-
des de éxito. Estimamos que br in-
dar la cosible solución de este 
pavoroso conflicto—del Gobierno 
depende la realidad que exige la 

'lanía—es pres tar un servi-
cio Vct Sociedad-.- - -

—18 años llevamos en esta lu-
cha, sin tregua ni descanso, nos 
dice el coronel Eduardo L. Mo-
rena, presidente y director gene-
ral del Cuerpo Nacional de Bom-
beros, cuando acudimos a él pa -
ra completar esta serie de cró-
nicas. 

Sin mostrar pesimismo ni au -
sencia de fe en sus propósitos, 
nos agrega: 

—En 1935, como usted ha di-
cho, constituímos la Asociación 
Auxiliar de Cuerpos de Bombe-
ros de la República. Acogiéndo-
nos a lo dispuesto en7 los artícu-
los 177 y 179 de la Constitución 
entonces vigente, variamos en 
1940 el nombre de la insti tución 

CARTELES 

miento que de termina el proyec-
to, deberá obligatoriamente po-
seer dicho certificado, prueba 
evidente que la propiedad h a si-
do debidamente inspeccionada y 
puesta a resguardo de todo pe-
ligro. De ello se derivarían be-
neficios pa ra la sociedad, en ple-
no, como verá. Con ello se do-
tar ía ' a todos los municipios o 
poblaciones impor tan tes de su 
cuerpo de bomberos, con ma te -
rial suficiente, dietas para el 

C o m o d e v o t o h o m e n a j e a q u i e n se g a n ó 
la a d m i r a c i ó n de sus c o m p a t r i o t a s , 
o f r e c e m o s esta f o t o de d o n R a f a e l B. 
H A M E L Y ROBERT, p r i m e r j e f e y f u n -
d a d o r e inspec to r g e n e r a l de l Cuerpo de 
Bombe ros de l C o m e r c i o y a cuyo des-
i n t e rés y gene ros idad nos r e f e r í a m o s en 

an te r i o res c rón icas . 

El co rone l M O R E N O , a l c e n t r o , c u a n d o 
c o n d e c o r a b a con la G r a n Est re l la , a l 
co rone l J u a n R O B A I N A S , héroe de 
c a t á s t r o f e de l M a i n e y c o n más de 30 
años de serv ic ios con t i nuados . J u n t o o 
el los los corone les R a m i r o GUERRA, El-
p i d i o T A R I C H E , L e a n d r o R O B A I N A S , 

Fruc tuoso PEREZ y Gaspar A R I A S . 

nos del señor ministro de Defen-
sa, doctor Nicolás Pérez He rnán -
dez, un proyecto de ley, a m p a -
rado en los artículos 250 y 252 y 
el 189 inciso C de la Ley Cons-
ti tucional en vigor, insistiendo, 
una vez más, en nuestro propó-
sito y de jando a salvo lógicamen-
te, la autonomía municipal "ple-
namen te reconocida. 

personal, botiquines, ambulan-
cias clínicas, extinguidores p a -
ra Jas escuelas públicas, la aca-
demia de preparación del aspi-
rante a ingreso, expertos pa ra 
ensbñar a comerciantes, obreros, 
campesinos, el uso de los moder-
nos extinguidores. Y aun más, no 
sé ¡i de una importancia super-
lativa... 



L e DE 
pérdidas de vidas preciosas, sino 
también daños mater iales de in-
calculable valor, así como el cie-
rre de fábricas y talleres des-
truidos por las llamas, con su 
secuela de más hombres y mu-
jeres sin empleo. Le expondré al-
gunos ejemplos: hace tiempo 
hubo un terrífico fuego en los 
muelles de Atarés que conmovió 
a la capital. ¿Pudo evitarse? Sí. 
Se probó posteriormente que en 
los muelles habaneros se man i -
pula sal de nitro, acetona y otros 
productos, combustibles y explo-
sivos, sin adoptarse precaución 
alguna, con burla manif ies ta de 
las leyes y del sentido h u m a n o 
de la protección. En Güines se 
produjo una explosión, y un fue -
go subsiguiente. Un joven pere-
ció y numerosas casas de f ami -
lias desaparecieron bajo las lla-
mas. ¿Por qué? Porque estaba 
mtorizado pa ra fabr icar volado-

blemente llamativo, ya expuesto 
val ientemente en la revista de mi 
querido amigo Quílez: el de la 
amenaza positiva, la tente siem-
pre, de los "monstruos de la 
muer te" agazapados jun to a la 
b a h i a d e La Habana, dentro de 
la zona urbana, a escasos metros 
de repartos residenciales, en el 
centro de la capital misma. Mi-
llones de galones de gasolina, a 
ras de t ierra, en gigantescos t a n -
ques, expuestos a volar en forma 
horr ipi lante en cualquier mo-
mento, envolviendo en su círcu-
lo de muer te y destrucción a 
tantos inocentes. Y ahí están y 
ahí seguirán, has ta que... 

Y el presidente del CNB lleva 
su diestra a la f ren te como que-
riendo a le jar de su lado un es-
peluznante vaticinio... 

—Algún día—agrega—se logra-
ra un control efectivo sobre t a n -
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v a l i e n t e a c t u a a o n de los bomberos y a l g u n o s j óvenes osados, e v i t ó u n a v e r d a d e r a 
c a t á s t r o f e . 

res y fuegos artificiales en plena 
zona urbanizada, sin los requi-
sitos indispensables. Una simple 
división de madera separaba ese 
taller, repleto de mater ias explo-
sivas de fácil combustión, de mo-
radas donde dormían niños y 
adultos. ¿No es f recuente que 
en una p lan ta ba j a radique un 
depósito de alcohol, funcione una 
destilería, o existan grandes t a n -
ques de gasolina y... en los al-
tos, sin protección alguna, resi-
dan cientos de personas? Todos 
los salones de diversión, espe-
cialmente cines y teatros, ¿están 
dotados de las medidas de segu-
ridad imprescindibles en toda la 
Isla? 

IV 

El coronel Moreno toma de 
sobre su mesa—revuelta de pa -
peles, libros y recortes, orde-
nadamente distribuidos, aunque 

de 
aparentemente desorganizados 
ufi ejemplar de CARTELES u 
hace un par de semanas y re 
pasando, un pá r ra fo nos recalca 
con firifieza: 

—He aquí un caso más terr i -

tas mater ias peligrosísimas en su 
manipulación y trasiego que hoy 
consti tuyen también "monstruos" 
escondidos en la ciudad prestos 
a sembrar en su torno tragedia 
y desolación. Y nG¿hablemos del 
interior de la Isla... Horripila 
pensar en ello, como usted bien 
y gráf icamente expuso en sus 
anteriores repor ta jes sobre este 
asunto de t an vital importancia 
pa ra la protección ciudadana, pe-
se al escaso o n ingún interés que 
se le h a concedido a través de 
los años. Y mi más cordial con-
gratulación a CARTELES por h a -
ber sabido apreciar esta fase de 
seguridad y de amparo a la po-
blación cubana, concediéndole la 
relevancia que merece y r in-
diendo t a n bello homena je a ese 
fiel, abnegado, 'heroico, servidor 
de la nación, que es el bombero, 
t a n menospreciado a veces pol-
los pusilánimes y despreocupados 
y t a n admirado por aquellos que 
saben aqui latar su desinterés, su 
sacrificio y su generosidad a to-
da prueba. 

* * * 

(En nuestro yróxivio reportaje 
resumiremos datos que revelarán 
muchas cosas que se ignoran) 
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